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ADVERTENCIA AL LECTOR

Como se textualiza en la portada, el volumen que el lector tie­

ne en sus manos constituye una segunda edición reelaborada de la

que, bajo igual título y por la misma generosa y estimada Editorial,

se publicó en el año 1986.

El sólo cotejo de las fechas de ambas publicaciones pone de mani.

fiesta una actualización de la obra; sin mengua de ello, mi principal

intención ha sido, como dije, volver a elaborar el trabajo original,

del que si bien mantengo los tópicos centrales, los he repensado en

su ser, observando su praxis.

En cuanto a los paradigmas de acercamiento a la materia tra.

tada, son los mismos de la primera edición. La parte dedicada a la

casuística la he suprimido, acentuando con ello, si cabe, la esencia.

lidad de los temas que articulan el trabajo; de cualquier manera,

he escrito un nuevo capítulo dedicado a algunas cuestiones particu.

lares que, en cierta medida, reemplaza lo suprimido, sin desmedro

del producto, final, por lo menos así lo estimo.

Respecto del sujeto examinado .el "debido proceso penal". debo

decir que, ante todo, doy una explicación de él, y en un doble regis­

tro: uno, objetivo, tratando de exponer la materia en forma clara y

concisa, intentando facilitar su percepción; pero también otro, 8ub.

jetivo, procurando dar a conocer cómo concibo científica y operativa.

mente la figura jurídica que estudio.

He utilizado la legislación, la doctrina y la jurisprudencia sobre

el tema abordado dando preferencia al Derecho argentino y, den­

tro de su ámbito, he antepuesto seleccionar, más que acumular,

buscando la ilustración de los asuntos tratados; en este marco he

transcripto en el texto y en las notas, las normas que me han pa­

recido resulta necesario cotejar para quienes -y que ello sea así me

ilusiono- desde la atalaya de otros ámbitos juridicos, en especial el

iberoamericano, se interesen en la lectura del presente ensayo, que

es el formato del libro.

Cuadra una advertencia final: desearía que esta nueva edición

se la entendiera también -compartiéndose o no mis opiniones. como

nna forma -desde luego, no la única forma. de introducción posible
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